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La transformación del Estado de derecho 
bajo el impacto de la globalización 

Franz Hinkelammert 
Departamento Ecuménico de Investigaciones -DEI­

San José, Costa Rica. 

Está en curso una lucha alrededor de una reformulación del Estado de dere­
cho. Aparece en Estados Unidos una tendencia a la concepción del Estado de 
derecho, en la cual se legaliza la existencia de campos de concentración (como en 
Guantánamo y otros campos de prisioneros en Irak), la tortura sistemática y la 
desaparición de personas. Se trata de un fenómeno masivo y el gobierno de Esta­
dos Unidos lucha por integrar estas medidas en el propio Estado de derecho. El 
gobierno aspira a una especie de dictadura mundial de seguridad nacional de Esta­
dos Unidos, integrada en el propio Estado de derecho. 

Tenemos que ver esta tendencia en el marco de la estrategia de globalización, 
como llega a formularse e imponerse a partir del golpe de Estado en Chile de 1973, 
del gobierno de Thatcher y del gobierno de Reagan, formulada en el "Consenso de 
Washington" a inicios de los años 80. 

Esta estrategia es efectivamente global, pero lo es en nombre de los mercados 
globales en manos de grandes burocracias privadas de empresas transnacionales. 
La estrategia totaliza los mercados globalmente, dadas las nuevas tecnologías (com­
putación, información, transporte) que permiten eso. Se impone en nombre de la 
eliminación de las tal llamadas distorsiones del mercado, que son distorsiones des­
de el punto de vista de estas burocracias privadas, que producen y distribuyen sus 
productos (y servicios) globalmente. Los "ajustes estructurales son pautas para 
esta eliminación de distorsiones. Se impone a los Estados y a los gobiernos, convir­
tiendo la burocracia pública casi en un apéndice de las gigantescas burocracias 
privadas. Y hay un aceite para esta maquinación, que es la corrupción, que cada 
vez más sale a la luz. Muchos políticos se hacen pagar bien al vender a estas 
burocracias privadas su patria y su poco honor. 
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nes en el mercado con el objetivo de asegurar universa lmente o regionalmente las Q 
(J:g 

Distorsiones de l mercado desde este punto de vista son todas las intervencio-

neces idades humanas. Por eso, son distorsiones: las leyes laborales, protecciones a 
legales del trabajo (horas del trabajo , trabajo de niños, protección de la mujer), o 

cualquier política de asegurar universalmente sistemas de sa lud, de educación, de S 
vivienda, de seguro de vejez, que tienen que ser públicas para logra universa lidad. ~ o· 
Pero estas distorsiones también las constituyen la política de pleno empleo, la poli- e. 
tica de desarrollo en sentido integral, inclusive la política de protección del medio 
ambiente o de autonomía cultural. Y también es distorsión cualquier control de los 
movimientos de capitales o de mercancías. En cambio, no es di storsión el contro l 
estricto e inclusive violento de los movimientos de personas humanas. 

Fácilmente se ve cómo esta política de totalización de mercados mundiales 
lucha en contra de gran parte de los derechos humanos, cuyo reconocimiento ha­
bían logrado los movimientos populares de emancipación humana desde el siglo 
XIX; se marginan o eliminan ahora. Por supuesto, no se logra todo lo que los 
estrategas proyectan. Sería la muerte. Pero todo lo que no se logra en este campo, 
es considerado una imperfección de la estrategia, en cuya perfección se trabaja y se 
sueña. Se trata de una racionalidad que al soñar produce monstruos. 

Sin embargo, esta estrategia produce efectos que no se han contemplado al 
imponerla, o que no se quieren contemplar. Se hacen visibles en amenazas globales, 
que ya hab ían aparecido antes, pero que se profundizan insospechadamente: la 
crec iente exclusión y marginación de grandes partes de la población humana, la 
subversión de las relaciones humanas mismas y la crisis del medio ambiente son las 
peores. Se van profundizando precisamente por el hecho de que nuestras burocra­
cias privadas - que además son propietarias de los medios de comunicación- de­
nuncian las medidas necesarias para tomar como distorsiones del mercado. Nos 
paralizan frente a estas amenazas e impiden una acción eficaz frente a ellas. Estas 
amenazas no son de por sí apoca lípticas. Hay medidas posibles para enfrenta rlas. 
Pero se transformarán en apoca lípticas, si se siguen denunciando como distorsiones 
del mercado. Eso les da libre paso. Por eso, no sorprende que el bloque de apoyo 
más sólido a esta política en E.U . son los apocalípticos del fundamentali smo cristia­
no, en cuyas filas se incluyen el mismo Bush rr y muchos de sujunta de gobiemo. 

Se trata de efectos indirectos de la acción en pos de la estrategia de globalización, 
efectos que muchas veces son no-intencionales al inicio. Hay una di scusión hoy 
sobre estos efectos indirectos producidos por las estrategias políticas. Esta di scu­
sión se plantea con ocasión de la Guerra en Irak. Condolezza Rice los analiza muy 
correctamente cuando expresa: "Cualquier cambio histórico grande va a ser lurbu-
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lento .. También es el caso de que cuando los planes se encuentran con la rea lidad, 
OClllTe lo que no se pensó, y esto en realidad se convierte en el problema. Así la 
verdadera pregunta es: ¿puedes adaptarte y realizar los cambios necesarios?"'. 

Lo dice en relación al hecho de que el gobierno de E.U. no previó para nada lo 
que podría pasar como resultado indirecto y no previsto de esta guerra, es decir, su 
empantanamiento en una guerra de partisanas, que sigu ió a la victoria fácil en la 
guerra abierta. Efectivamente, lo que no se pensó se convirtió en el problema clave 
de toda la guelTa. Y la pregunta que se hace es pertinente: "Así la verdadera pre­
gunta es : ¿puedes adaptarte y reali zar los cambios necesarios?". 

Efectivamente, los efectos indirectos se transfOlmaron en el problema clave y 
toda la estrategia tiene que redefinirse frente a estos efectos desastrosos. Bush 11 
hasta habló de un "éxito catastrófico" y éste está transformando su victoria en 
"Victoria de Pirro, que dijo después de una victoria de este tipo: "Otra victoria así 
y estoy perdido". 

Pero tampoco Rice contesta la pregunta que hace. El gobierno de E.U. no se 
muestra capaz para adaptarse y realizar los cambios necesarios. El resultado es su 
inflexibilidad casi absoluta que lo obliga a su política de aniquilamiento. Pide fle­
xibilidad a todos y tiene que hacerlo, porque está absolutamente inflexible. 

Precisamente eso está pasando actualmente con toda la estrategia de 
globalización también. Lo que no se pensó al iniciarla, hoy en la realidad se está 
convirtiendo en el problema clave. Las amenazas globales resultan el problema 
creado o extremizado por esta estrategia. Todo ahora gira alrededor de ellas. 

Mucho antes que Condolezza Rice, Marx analizó el mismo problema en el 
plano de las estrategias de mercado y lo hizo con más proftmdidad: 

En su perplejidad, nuestros poseedores de mercancías piensan como 
Fausto: en principio, era la acción. Por eso, se lanzan a obrar antes 
de pensar. Las leyes de la naturaleza propia de las mercancías se 
cumplen a través del instinto natural de sus poseedores "2 

De igual manera lanzaron la estrategia de globalización. Se lanzaron a obrar 
antes de pensar. Y ahora entran en una crisis resultante de estos efectos indirectos, 
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en los cuales ni han pensado, y que se convirtieron en el problema alrededor de las ~ 

cuales toda esta estrategia ahora da vuelta. Bush JJ hablaba de la Guerra de Irak ~ 
i; 

como de un "éxito catastrófico" Hoy, la misma estrategia de globalización parece a 
ser un '"éxito catastrófico". Todo el ed ificio tiembla. Aparecen reacciones y resis- ~ 

tencias de l más variado tipo. Quiero mencionar algunas: ~ 

~ 
§' 
§. 

~ 
Zl 

Las resistencias racionales en función de proyectos alternativos que surgen de 
los más variados movimientos populares (Porto Alegre) y que aparecen inclu­
sive en posiciones, aunque débiles, de algunos gobiernos. 

Resistencias espontáneas sin proyectos ni conducción clara, como en "El 
Caracazo" de 1989, en el levantamiento argentino de 1989 y en el levanta­
miento posterior de 2001, que derrumbó el gobierno de Argentina. 

Todavía siguen existiendo algunos movimientos de liberación de tipo armado. 

Reacciones más o menos irracionales en los más variados campos sociales y 
geográficos: la ola de asesinatos-suicidios que empezó a finales de los años 70 
en E.U. y que se extendió al mundo entero, y un creciente terrorismo de inicia­
tiva privada que corre por el mundo. 

En su raíz, notamos las crisis de inestabilidad que la propia estrategia de 
global ización produce como su efecto indirecto. 

Otra vez viene la pregunta de Rice: "Así la verdadera pregunta es: ¿puedes 
adaptarte y realizar los cambios necesarios?". 

Evidentemente, el sistema no tiene ninguna intención de adaptarse o de realizar 
los cambios necesarios. Pide flexibilidad a todos, pero declara que no va a mostrar 
ninguna flexibilidad. Tiene el lema TINA: There is no alternative (no hay alternati­
va). Es lo mismo que decir: no vamos a mostrar ni el mínimo de flexibilidad. El 
capita lismo de la estrategia de globalizac ión efectivamente es el menos flexible de 
todos los capitalismos que han existido. 

Al no considerar los cambios necesarios, la estrategia se convierte en una 
máquina aplanadora. Tiene que aniqui lar las resistencias y hacerse terrorista. Por 
lo tanto, el ten'orisl11o de Estado resulta inevitable para poder seguir con la estrate­
gia de globalización. De hecho, estaba ya en sus inicios, en las dictaduras de segu­
ridad nacional de los afias 60 y 70. Se simbolizó con el go lpe militar chi leno. Hay 
dos 11 de septiembre que son el marco del proceso: El II -S de 1973 de Santiago, 
que inició la asunción de la Dictadura de Seguridad Nacional ya partir del cual se 
impuso la estrategia de globalización en América Latina. Derrocadas las resisten-
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¡; 
" ~ 
~. 

¡¡ 

127 • 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

• 
cias y los movimientos populares, vino la democratización que va paralela a la 
imposición de las burocracias privadas y sometidas a sus condiciones. Sin embar­
go, volvió la re~ isten cia aplastada anteriormente. El segundo 1 l -S, el de Nueva 
York, dio la ocasión para enfrentarl a de manera tan irracional como habían sido 
estos atentados. Ahora " lo único que hace falta" es la guerra antitelTorista igual­
mente irracional y sin destino. 

No se enfrenta directamente a los movimientos racionales de proyectos alter­
nativos, pues parece que tienen demasiada legitimidad dentro de toda la población 
mundial. En vez de eso, se los cubre por la guerra antiterrorista como problema 
único, que hace invisible el conj unto de amenazas resultantes de la estrategia de 
globalización. 

Aparece la campaña de miedo que se basa en el invento bastante arbitrario de 
una conspiración mundial terrorista que se debe enfrentar antes que cualquier otro 
problema. 

Vuelve la dictadura de Seguridad Nacional , pero ahora como dictadura mun­
dial de la seguridad nacional de E.U. El primer 11-S creó la dictadura de la seguri­
dad nacional, el segundo la recrea. 

Muchos de los esfuerzos hacia la dictadura de seguridad nacional usan el te­
n·orismo como pretexto para golpear las resistencias populares en general. El te­
rrorismo da la pantalla. Se deja de lado estas resistencias cambiando de tema. El 
tema del terrorismo es transformado en el único que cuenta y es usado directamente 
frente a estos movimientos populares de resistencia. La resistencia a la estrategia 
de globalización aparece como algo irrelevante alIado de la lucha en contra de la 
conspiración mundial. La crítica antiutópica anterior pierde vigencia, igual como 
se usa frente a las resistencias alternativas racionales muy poco el reproche de 
terrorismo. Son silenciados con el cambio de tema'-

El Estado de derecho y su subversión 

De esta manera aparece la tendencia perceptible hacia la recreación de la 
dictadura de la seguridad nacional, pero esta vez a nivel mundial y dentro del 
Estado de derecho. Pero a este nivel hoy resulta imposible hacerlo, sin sostener la 
vigencia del Estado de derecho y de la democracia. La Seguridad Nacional tiene 
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que ser integrada. Eso conlleva a la trans formación del Estado de derecho que 
está en curso. 

Analizar esto implica también una recuperación de la historia del Estado de 

derecho desde los siglos xvm y XIX; una historia muy accidentada en la cual de 
por sí raras veces ha sido un portador de los derechos humanos. Es particularmente 
impoltante el hecho de que el Estado de derecho en el siglo XVlIl empezó lega li ­
zando el trabajo forzado (por esclavit1ld); más tarde envió a la horca a los sindica­
listas en Chicago y, después de la liberación de los esclavos,justifícó la insta lación 
del Apartheid (separation) en E.U.; no concede igualdad a la mujer tampoco. Fren­

te a estas violaciones, ni los esclavos, ni las víctimas del Apartheid ni los sindicalis­
tas ni las mujeres podían recurrir en su defensa al Estado de derecho. Tampoco las 
víctimas de la colonia lización podían dirigirse a los Estados de derecho que los 
estaban colonial izando buscando protección. El Estado de derecho smge sin la 
mayor parte de los derechos humanos esenciales referentes a la vida humana, mu­
chas veces en contra de éstos. Es un prejuicio muy bonito y frecuente la opinión de 
que el Estado de derecho tenga como su esencia la protección de los derechos 

humanos. 

El núcleo desnudo de l Estado de derecho es el principio de contractualidad. Es 
constituido por relaciones contraclllales entre individuos-propietarios, que consi­

deran que el hecho de relacionarse con contratos los hace libres. El propio Estado 
de derecho decide quiénes son individuos y quiénes no. Por eso, el Estado de dere­
cho todavía en el siglo XIX y muchas veces hasta el siglo XX no concede este 
estatus del reconocimiento legal como individuo-propietario y, por consiguiente, 
como ciudadano a los esclavos, ni a las mujeres, ni a los indígenas, que viven en las 
fronteras del Estado de derecho, ni a los subyugados del Apartheid. Tampoco con­
cede a los individuos reconocidos el derecho de resistencia frente a las leyes con­
tractuales del mercado. Por eso, la prohibición y persecución de los sindicatos en 
nombre del Estado de derecho. Sin embargo, es Estado de derecho, y muchas veces 
es democrático. 

No obstante, las luchas de emancipación desde el siglo XIX introduj eron los 
derechos humanos en este Estado de derecho, y entonces es transfo rmado en un 
estado con derechos humanos fundamenta les (estado constitucional). Se trata de 
una lucha larga, y muchas veces exitosa, que transforma el Estado de derecho en un 
estado constitucional con garantías de derechos fu ndamenta les. Sobre todo des­
pués de la Segunda GuetTa Mundial el Estado de derecho es en este sentido consti ­
tucional. Cuando los movimientos populares de los atlaS 80 y 90 del siglo XX en 

k ". " '" ; 
¡; 

~. 
¡¡ 

129 • 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

• 
América LatiDa reclaman el Estado de derecho, se refieren a este Estado de dere­

cho consti tucional. 

Sin embargo, cuando lo logran , ya ha entrado en descomposición. Como estos 
derechos humanos han entrado en conflicto con la propia estrategia de globa lización, 
en nombre de la cual se ejerce el poder, estos derechos son progresivamente elimi­
nados o marginados como distorsiones del mercado. El Estado de derecho deja de 
ejercer su función de protegerlos. 

En esta situación, los nuevos movimientos populares surgen en nombre de los 
derechos humanos aplastados y en nombre de su recuperación y ampliación. Sur­
geD frente a la estrategia de globaLización y ahora iguaLmente frente a la subversión 
y vaciamiento del Estado de derecho. 

Hoy todos los movimientos alternativos se ordenan alrededor de la defensa de 
estos derechns humanos de emancipación . Se trata de transformar el Estado dere­
cho en sentido contrario a lo que está haciendo la estrategia de globalización 
neoliberal , que lo vuelve a reducir a su esqueleto contractual. Desde la perspectiva 
de los movimientos alternativos se trata de promover de nuevo un Estado de dere­
cho que asuma estos derechos humanos para darles va lidez en la sociedad actual. 

Estos derechos humanos de emancipación formulan, en términos de derechos, 
la utopía de la liberación, abriendo un espacio para discutir también los mitos del 
Estado de derecho: los de la legalidad. Implica, a la vez, la necesidad de introducir 
en esta crítica la tradición teo lógica de la crítica de la ley. 

Pero la meta de la liberación aparece ahora en términos de derechos, que tienen 
forma de norma. Hay allí una diferencia muy importante con los grandes movi­
mientos de liberac ión que surgieron en el siglo XIX, sobre todo con el movi miento 
socialista. La utopía de liberación no cambia gran cosa; lo que ha cambiado es la 
relación con ella. Creo que la gran fa lla de estos movimientos ha sido buscar la 
rea li zación directa y linea l de esta utopía. Creo además que eso ha sido Wla de las 
razones dec isivas para los muchos fiacasos del socialismo históri co. Hoy la utopía 
de li beración aparece como un proceso de transfonnaciones de las instituciones 
según derechos humanos. 

Sin embargo, se debe tener presente que se sigue tratando de una relac ión 
conll ictiva. El Estado de derecho, en su desnudez, es como el mercado totali zado: 
aplasta a los sujetos de derechos humanos. Por consiguiente, para enfrentar esa 
dinámica destructora, tanto el Estado de derecho como el mercado han de ser recu-
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perados en cada momento por su encauzamiento y regulación desde los derechos 
humanos. Los movimientos de liberación nacidos en el siglo xrx tendieron más Q 

~ bien a la negación de la propia institucional idad (mercado, Estado, etc.) . Hoy, por 
el contrario, se trata de penetrar y atravesar la institucionalidad en fi.mción de estos 
derechos humanos. 

Pero cuando se trata de poner derechos humanos en el interior de la 
institucionalidad misma, aparece la necesidad de la reformulación del Estado de 
derecho. Los derechos humanos, generados en una larga historia de luchas de eman­
cipación, son subvel1idos hoy en el plano del Estado de derecho. No obstante, la 
[llerza que tiene esta abo lición de los derechos humanos en el plano del Estado de 
derecho no viene del Estado mismo, sino de la imposición de la estrategia de 

globalización como estrategia de acumulación de capital en el plano económico. 
Esta estrategia obliga al capita l a empujar en lo político la abolición de los dere­
chos humanos en el interior del Estado de derecho. 

Aquí ha cambiado un punto de vista. Los movimientos de liberación del siglo 
XIX vieron el Estado desde lo económico. Nosotros, hoy, vemos lo económico 

desde la problemática de los derechos humanos y su introducción en el Estado de 
derecho. No hay garantía de derechos humanos sin una profunda transfOlmación 
económica. Pero se trata de una transformación económica que es condición de 
posibilidad de una garantía de los derechos humanos, la cual políticamente no es 
posible, sino por su introducción en el Estado de derecho. Lo económico es última 
instancia, pero la primera instancia son los derechos humanos y su defensa desde y 
por medio del Estado de derecho. Sin respetar lo económico como última instancia, 
eso no es posible. Si se considera, en cambio, lo económico como primera instan­
cia, los derechos humanos son subvertidos y finalmente abolidos, independiente­
mente de la sociedad que se trate. 

De esta manera, puede aparecer el proyecto de sociedad alternativa que co­
rresponda a las luchas sociales actuales. Se podría hablar de una "dimensión 
ax iológica" (Ferrajoli) de la acción. Eso da el sentido, pero hay que buscar una 
palabra mucho más accesible. Se trata de un proyecto de sociedad que no se debe 
confundir de ninguna manera con algo como un programa de gobierno. Por eso, la 
discusión de una multitud de alternativas no lo puede susti tuir, porque en el fondo 
lo presupone. Sin embargo, expresiones como "sociedad alternativa" y "otro mun­
do es posible" pueden dar el sentido de lo que está surgiendo o, al menos, servir 

como horizonte de este proceso. 
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Así mismo, consideramos que la elaboración de este proyecto de sociedad es 
de suma impOltancia, parti cularmente porque abre el espac io para la emergencia 
del sujeto. Entendemos el sujeto humano como sujeto corporal y, por lo tanto, como 
sujeto necesitado, que reclama y exige el respeto hac ia sus condiciones de pos ibi li­

dad de vivir y reclama el derecho correspondiente. Lo reclama en relación con otros 
sujetos y lo reclama en común. Por lo tanto, reclama este respeto hacia sus condi ­

ciones de vivir como bien común. No hay ningún derecho (legal) que pueda fundar 
este reclamo. Al revés, este rec lamo funda todos los derechos humanos fundamen­
tales, que lo expresan en forma de normas. Desde este suj eto se imponen derechos 

humanos, pero los derechos no pueden fundar el reclamo. E l reclamo del respeto de 
las condiciones de vida antecede a cualquier derecho, pero exige ser reconocido 
como derecho humano. Antecede incluso al derecho de reclamar estas condiciones 
de posibilidad de la vida, y demanda, a la vez, que este reclamo sea lUl derecho. Por 
lo tanto, reclama un derecho a la vida. Sin embargo, antecede a este mismo derecho 
a la vida, ya que una sociedad que no escucha este reclamo y que no le concede el 

derecho, no es sostenible. 

De estas reflexiones resulta otra. Se trata de la pregunta: ¿por qué la urgencia 
de la garantía de los derechos humanos hoy? Por supuesto, hay muchas razones. 
Pero hay una razón muy vinculada con el hecho de la globalidad de la Tierra. Hoy 
la sobrevivencia de la propia humanidad no se puede asegurar sino por medio del 
fomento de una sociedad capaz de garantizar en grado amplio estos derechos hu­
manos. La sobrevivencia no se puede asegurar ni por simples tecnologías sociales 
ni por cá lculos de gobernabilidad; se ha convertido en un problema de respeto de 
derechos humanos. En este sentido, se ha convertido en un problema del ser huma­
no en cuanto sujeto. La estrategia de globalización como estrategia de acumulación 
de capital no está solamente en conflicto con los derechos humanos - de hecho es 
incompatible COIl la vigencia de derechos humanos-, sino también con la propia 
sobrevivencia de la humanidad . El respeto primario por los derechos humanos re­
sulta hoy la condición de posibilidad de la propia sobrevivencia humana. También 
la sobrevivencia de la humanidad es subjetiva, en cuanto los criterios de sobrevivencia 
de la humanidad no son reducib les a cálculos técnicos, sino que deben tener como 
nmdamento el cumplimiento de derechos humanos y, por lo tanto, al sujeto humano 
como ser corporal y necesitado. 

Resulta que el denominador común de todos estos movimiento es el reclamo 
del derecho de la vida humana, que implica el reclamo de la vida de la naturaleza 
toda. Se busca una po lítica para la afirmación de la vida. 
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La integración de la dictadura de la seguridad 
nacional en el Estado de derecho 

Hoy, y especialmente después del ll-S de Nueva York, se defiende la inflexibi­
lidad de la estrategia de globalización por la "guerra antiterrorista" y la lucha -
mítica- en contra de una conspiración mundial terrorista. Es una lucha que Bush 11 
hasta interpreta como un exorcismo, porque en todas partes se ve enfrentado con la 
cara del diablo (the evil's face). La inquisición no puede estar muy lejos. 

Se trata ahora de una nueva transformación del Estado de derecho, que se 
encuentra en continuidad con las dictaduras de la seguridad nacional, que siempre 
han tenido gran apoyo de parte de muchos países del norte. Esta dictadura tiene su 
centro en la tortura, en los campos de concentración establecidos con fines de tor­
tura masiva en función de informaciones (en Chile, p .e. , Tejas Verdes) y la desapa­
rición de personas. 

Si nos basamos en la teoría de Hannah Arendt, se trata de Estados totalitarios. 

Sin embargo, son totalitarios, aunque no necesitan una mayor censura de pren­
sa. Las mismas burocracias privadas son los propietarios de los medios de comuni­
cación; en consecuencia, son voceros de su estrategia. Para imponerla no hace falta 
censura. Aparece un conflicto entre libertad de prensa y libertad de opinión. En 
cuanto los medios de comunicación caen en las manos de las burocracias privadas, 
obstruyen la libertad de opinión en nombre de la libertad de prensa. 

Resulta una paradoja: sociedades con fuertes medios de comunicación públi­
cos autónomos suelen tener más libertad de opinión que sociedades con predominio 
de los medios privados. En general, los medios públicos autónomos son hasta cier­
to grado espacios que promueven la libertad de opinión, incluso en los medios 
privados. Por eso, aparecen cada vez más las tendencias de privatizarlos, para 
controlar la propia libertad de opinión (Berluscoru, Blair frente a la BBC). 

Ahora aparece la tendencia de introducir este tipo de dictadura de seguridad 
nacional en el Estado de derecho. Efectivamente estamos en can1ino a una dictadu­
ra mundial de seguridad nacional de E.U. La tendencia es general y utiliza el ll-S 
de Nueva York como su pretexto. Se introducen la tortura, los campos de tortura 
para la infonnación y la desaparición de personas. Ya hay miles de desaparecidos. 
Hay una continuidad con las dictaduras de seguridad nacional hasta la actual inte­
gración de los rasgos más destacados de estas dictaduras en el estado de derecho 
actual. De Tejas Verdes en el Chile de Pinochet a Camp Delta de Guantánamo hay 
un camino directo. 
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La misma t0l1ura es legalizada y burocratizada. The Washington Post dice: 

Oficiales del Pentágono dijeron que el grupo (un memorando 
del Departamento de Justicia) examinó por lo menos 35 técnicas 
de interrogación, y Rum.~fie/d posteriormente aprobó el uso de 
24 de ellas en una directiva clasificada del 16 de abril de 2003, 
que valía para todas las actividades de Guantánamo. El Pentá­
gono rechazó publicar estos 24 procedimientos de interroga­
ción ... 4 

Se aprueban y se ap lican métodos de tortura, pero el Estado de derecho no se 
mueve. La reacción frente a las torturas de Bagdad, parece, ha sido más bien por la 
obscenidad de ellas. 

El Estado de derecho desemboca en una paradoja. Como Estado de derecho 
declara que hay territorios y seres humanos para los cuales no se aplica. Es el homo 
sacer que es recreado. 

Por supuesto, lo nuevo no es que estos Estados apliquen torturas o las fomen­
ten; siempre lo han hecho. En los primeros meses después de la Guerra de lrak, la 
tortura se realizó más bien por un outsourcing que entregó esta función más bien a 
aliados en la guerra. Pero lo mantuvieron en secreto, aunque muchas veces se tra­
taba de un secreto a voces. Pero gradualmente se elevan estas medidas a nivel de la 
legalidad del Estado de derecho. Hay sociedades occidentales que ya lo hacen por 
medio de declaraciones de la propia Corte Suprema. Pero eso todavía no es lo 
general. Sin embargo, la tendencia está presente. Hay resistencias de parte de la 
sociedad liberal. No es seguro el resultado. Pero es llamativo el hecho de que hay 
muchas fuerzas que impulsan en esta dirección y que incluyen muchos medios de 
comun icación. Hay conflicto y la actual po larización en E.U. lo atestigua. 

En este contrato, aparecen teorías jurídicas en el mismo sentido. En el momen­
to, en Alemania se discuten en serio las teorías de Güntber Jakobs, catedrático de 
derecho penal de la Universidad de Bonn. Jakobs quiere introducir en el derecho 
penal la distinción entre el derecho pena l para ciudadanos y el derecho penal para 
enemigos. Las ga rantías del derecho penal las reserva casi íntegramente para ciu­
dadanos. Por ende, estas garantías dejan de ser derechos humanos. Para los enemi-
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Penta(!,oll officials s;¡id the group examined al Jeasl 35 inlerrogation tcchniques. <Ine! Rumsleld Inter approved using 24 
orthcm in a classified direc tive on Aprill6. 2003. t!wl governed all activilies aL Guantanamo lJay. The Penlagon hrl$ 
rcrused to nUlkc public Ihe 24 inlerroga¡ion procedures ... según: Memo Offercd Justi fi cation fol' Use ofTortllre Justice 
DepL G,IVC Advicc in 2002. By Dana Pricst "nd R. Jctll·cy Slllith, Washington Post SlaiTWrilers, Tuesday. Junc 8. 2004; 
Page AOl wlIshinglOnposl.l:ont. 
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gos en principio, desaparecen las garantías. De esta manera, se integra la dictadu- ~ 

ra de seguridad nacional perfectamente en la propia teoría del derecho y, en las ~ 
,*$ 

definiciones de Jakobs, sería fácil ampliar el ámbito del derecho penal para enemÍ- a 
gos a toda resistencia seria a la estrategia de globalización. Jakobs da un canlino o 

casi elegante hacia esta meta. 

El vaciamiento de la democracia 

Esta transformación del Estado de derecho ocurre en sociedades democráti­
cas. Por eso, la integración de la dictadura de la seguridad nacional tiene que ser 
democrática. Reducida la democracia a votación y nada más, necesita una mayo­
ría expresada en elecciones, aunque sean fraudulentas y manipuladas. 

Por lo tanto, se necesitan argumentos, que muy bien pueden ser engañosos y 
fabricados. Su criterio no es ninguna verdad, sino su capacidad de convencer una 
mayoría electoral. Aparecen campañas sistemátícas que no cesan nunca. No se 
menciona siquiera la estrategia de globalización como condicionante de la transfor­
mación del Estado de derecho. 

El medio principal hoyes la declaración de la "guerra antiterrorista". Nos es 
impuesta por medio de grandes construcciones míticas de sentido, con cosmologías 
completas y con grandes visiones apocalípticas. Sigue en la huella de las grandes 
construcciones míticas del fascismo y nazismo del siglo pasado. Aparece de nuevo 
la construcción de tIDa conspiración mundial, que esta vez es terrorista. Antes era 
primero judía, con un decisivo acento anticomunista, y posteriormente -después de 
la Segunda Guerra Mundial- comunista a secas. Estas construcciones son como la 
materia prima de la construcción de la conspiración mundial actual. La actual 
forma de construcción de la conspiración mundial tiene su antecedente más directo 
en la construcción correspondiellte durante el gobierno de Reagan, que por su parte 
tiene su antecedente en los mitos del nazismo. 

Reagan creó una cosmovisión del mundo: E.U. como "la ciudad que brilla en 
las colinas", es decir, como milenio presente en nuestro mundo, y una conspiración 
mundial de parte de un reino del mal, que tenía su centro en el Kremlin de Moscú. 
Era una réplica visible de la cosmovisión nazi con su milenio en Alemania y la 
conspiración judía-bolshviki mundial con sede en Moscú, pero también en 
Manhattan. En el equipo de gobiemo de Reagan estaban muchos que ahora vuelven 
a estar en el equipo de Bush U Vuelven a luchar en contra de la conspiración 
mundial ahora formulada entre E.U. como el reino de la libeliad y la conspiración 
terrorista basada en estados canalla, que esta vez tienen la cara del diablo (the 
evil's face). 

~ 
g' 
=-
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Esta visión es reforzada por varias teologías del fundamentalismo cristi ano en 
E.U., que hoyes el bloque de apoyo más importante de la derecha republicana. Su 
ideología encaj a sin mayores problemas en este espacio mítico. Por lo tanto, puede 
ser la ['uerza mayor que lo sustenta . Quiero mencionar tres: 
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La teo logía de la prosperídad. Es la teología de un sujeto que se dej a 
ap lastar por el sistema y busca en la riqueza de por sí su afirmación de la 
gracia de Dios. 

Las teologías apocalípticas del fundamentalismo cristiano. Son teolo­
gías de aceptación de la catástrofe que el propio sistema está produciendo. 
Son teologías de la aceptación de esta catástrofe como tribulación, que ante­
cede a la segunda venida de Jesús. No ven remedio para esta catástrofe y 
denuncian cualquier esfuerzo de enfrentarla como acción de l anticristo. Es la 
teología de un sujeto aplastado por el sistema, que se identifica con él sin 
límites, interpretando la destructividad del sistema como camino de Dios. 

Las teologías y éticas de los valores morales individualizados. Vuelve 
una moral, que se desentiende de todos los grandes problemas morales. En las 
recientes elecciones de E. U. el 22% de los electores dijeron que habían votado 
por la recuperación de los va lores morales. Entre estos valores no había ningu­
na preocupación por los grandes genocidios que están en curso en l rak y que, 
a raíz de esta votación por valores morales, se van a extender a otros países. 
Tampoco había preocupación por la creciente pobreza en la población humana 
ni por la destrucción de la naturaleza. Estos problemas parece que no afectan 
los va lores morales por recuperar. Se trata de valores más bien vinculados con 
la sexualidad humana. Desaparecen los grandes crímenes de nuestro tiempo y 
son desaparecidos en nombre de estos valores morales individualizados. El 
problema de los matrimonios de homosexuales parece mucho mayor que cual­
quier genocidio cometido o por cometer' . 

The cady rma lyses crecl ited Bush,s viclory lo religiollS conscrvalivcs. part icularly those in Ihe evangeJical llIovement 

In vating for Bush, as eighty percenl o f lhem did , Illany ofthese tormerly nonvoling wh ite evangelicals are rcmaining Irue 

10 thcif unworld liness. In vOling fOI" a parly that wonls 10 lax work ralher Ihan wea lth, Ihat scorns thrift , that sees the 
nall1ral world nOI as a commol1 inheri(nnce but as an object of exploitntion, and Ihat equBtes economic ineqllalily wit h 

econornic vitali ty. they have voted aga inst the ir own material (and. some might imagi ne. spiritlla l) we ll-being. The moral 

vlI llIes tba! stirred them seem not 10 encompass bOlched wars or economic injuslices 01" environment:ll depreuations; 

mlhcr, mora l va lues are aboul sexual behnvior and ils v:lrious man ifcs tations and outcomes. nbolll family :mllclures, .md 
abOllt a particu larly demonstrative brand of reli gio tls piety. What \Vas imporlanl to these voters, il appears, was nOI 

Btlsh.s public record but whal they conceived 10 be his private sou!' He i.l' (J Rood CltristiaJ/ . . WI /¡i.~ policyj(./ilwe.r ore 

fo /'givab/e. He is a saved sinner, so Ihe dissipations ofb is early ami middle )'enrs rlre nOI tokens of n weak c!1arncter bu! 
/(·~·I(//lIell'.\ f u ,lte I/'alllfOl' /IIC1lilll' pow('1' of ¡'is foillt. ¡ le re¡¡es on Gocl ror guiclance. so his int('l lectual laziness 1S no! a 

Janger. 

En : hup: /lwww.newyorker.com/prinlllbld .• ta lkl041115t;ualk_hertzberg "En e reclo. la cólcrn de Dios se reve la desde 

el cie lo conlr:l lada impiedad e injusticia de los homLHes que' aprisionan la verdad en la injusticia; pues lo que de Dios 
se puede conocer', eSI~ en e llos I1lnnifieslo: Dios se lo manifestó" Rm 1.18 (Jenlslllen). 
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Son teologías fundamenta listas, pero su vigencia va muchas veces más allá de 

los grupos explícitamente fundamentalistas. 

De esta manera, la opinión pública es arro llada por la propaganda delmjedo. 
Los argumentos que se basan en problemas rea les de la población pierden fuerza y 
parecen débiles al lado del espanto casi-metafisico del terror que inspi ran estas 
imágenes y mitos del reino del mal, del diablo, de fuerzas oscuras que amenazan 
desde lo desconocido. 

Sin embargo, detrás de estos mitos y fantasmas aparece otro argumento que 
los sostiene de una manera aparentemente racional. Se trata de un argumento que 
invierte lo que los movimientos alternativos sostienen. Éstos sostienen una política 
de afirmación de la vida que exige cambios. Sin embargo, también la imposición 
ciega de la estrategia de globalización exige cambios. Necesita cambios del poder 
para lograr superar las resistencias en todas sus formas . Frente a los cambios de la 
estrategia de globalización que exigen los movimientos alternativos, la ultraderecha 
en el poder exige cambios en el ejercicio del poder, de modo que la estrategia puede 
ser continuada sin mostrar la más mínima flexibilidad. Es un cambio de todas las 
reglas de convivencia que permita marginar o destruir las resistencias sin respetar 
ninguno de los límites tradicionales del poder. Este cambio ahora esgrime igual­
mente el argumento de la afirmación de la vida, pero en un sentido contrario a los 
movimientos alternativos. Se sostiene ahora que este desencadenamiento del poder 
absoluto del Estado es condición para salvar la vida humana, amenazada por el 
terrorismo y salvada por la imposición de la propia estrategia de globalización y 
por la integración de parte del Estado de derecho de la dictadura de la seguridad 
nac ional. La ultraderecha llama ahora a afirmar la vida amenazada por las resis­
tencias en general, pero especialmente por las reacciones terroristas más bien 
irracionales. 

Ocurre una inversión del argumento de la vida que sostienen los movimientos 
alternativos, para la cual el terrorismo dio la ocasión: salvar la vida pasa por el dar 
muerte. La tortura sa lva vida, los campos de tortura salvan vida, la desaparición de 
personas salva vidas, la estrategia de globalización, aunque da muerte, salva mu­
cho más vidas. La propia dictadura de la seguridad nacional parece ahora una 
instancia para salvar vidas. 

El argumento es fácil. El terrorismo da muerte. Para salvar las vidas amenaza­
das, hay que encontrar y eliminar a los terrori stas. La muerte de las víctimas ino­
centes no se puede evitar, sino eliminando a los terroristas. Por lo tanto, cualquier 
medida para eliminarlos, salva vidas. 

137 • 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

• r ............................................... .. 

El mismo an:í li sis se puede hacer para la estrategia de g lobalizac ión; ésta 

aumenta las tasas de crecimiento del producto; por lo tanto, permite sostener más 
v idas humanas. A unque esta estrategia ex ige sacrifi cios humanos, sa lva como re­
sul tado mucho más vidas humanas de la que sacrifi ca". Eso se presenta como 

reali smo de afinn ac ión de la vida . Este reali smo promueve la tortura y la desapari­
c ión, promueve la explotac ión y la miseria, pero descubre, que a través de ellos, 
afirm a la vida de la única manera realista posible. Desde los inicios de la estrategia, 
este argumento aparece por todos lados. 

En este sentido, puede servir una cita de un torturador prominente del Campo 

Delta en el campo de concentración en Guantánamo, que apareció en The Washing­
ton Post: 
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Van Nalfa terminó su tarea de superintendente del Camp Delta en 
septiembre. Dice que hoy está orgulloso de lo que él y sus tropas han 
logrado. 

"Se trata del año más importante quejamás he vivido, porque estoy 
convencido de que hemos salvado vidas ", decía VanNatta, quien 
ahora volvió para dirigir la prisión de máxima seguridad al norte de 
lndianápolis. 

Si resulta así como yo creo que resultará (Camp Delta), será consi­
derado la más única prisiónjamás realizada. Si resulta que la infor­
mación que hemos recolectado salvó vidas, va a ser considerado 
como uno de lo más adecuado hechojamás. Sin embargo, si se com­
prueba de que no ha habido inteligencia (información eficaz), en­
tonces todo será visto como acción de un superpoder que ha usado 
su poder arbitrariamente "'-

I-Jayek lo expresa en 198 1: «Una sociedad libre requiere (le cieltas morales que en última instancia se reducen a mantener 
de vidas: no a mantener lodas [as vidas porque podría ser necesario sacrificar vidas individua les para preservar un número 
mayor de otras vidas. Por lo tanto, las ún icas reglas morales son las que llevan al 'cálculo de vidas': la propiedad y el 
contraIO). (HAYEK, Friedrich von. Entrevista: En El Mercm·io. Santiago de Chile, 19 de abril de 1981). 

V:1Il Naua endco his lour as superinlcndent ofCamp Dchn in Septcmber. Today, he says he is proud of wltat he <lml his 
Iroops <'lccompli shed. «Thal was Ihe most important year I cver spenl. because I lhink we saved !¡ves.» said VanNalla, noW 
back runninglhe max i rnllm~SeCl1ri ty prison norlh of lnd ianapoJis. \<lf il comesout lhe way I think it wi ll , it wiU be viewed 
as Ihe most unique prison environmen t ever crealed. Ifil comes outlhat the information we collected did save lives. ji will 
be viewe(1 as one ofthe smal1estmoves ever made. l fit 's proven thatlhere was no intelligence, then it 's go ing 10 be viewed 
;lS a supcrpower using ils power unchecked.)) TOl1ure Poticy TIle Washington Post Company, wash ingtonposl.com 
Wcdnesday, June 16, 2004: PageA26. Staffwriters Jolm Mintz. R. JeffreySmith and Dana Priest in Washington and David 
B. Ottaway in Saudi Ambia cOnlributed to thi::. report o En el dmma de Benedettn ·· Pedro y el Cnpitan" el Capilan, que es 
el lo11uradol'. hnbla exactamente el mismo idioma como Va n Natla . Ver: BENEDETTI, Mario . Pedro )'el capitán . México: 
Nueva Im'lgen, 1979. 
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La cita me recuerda una anécdota que se cuenta sobre el Gran Inquisidor 
Torquemada del siglo xv. Este hizo un diálogo, en el cual se hace a sí mismo la 
pregunta: ¿Es lícito, no torturar a un hereje? Y contesta: no es lícito no torturarlo 
porque con eso se le quita su última oportunidad para sa lvar su alma. 

Eso cambia ahora, aunque continúa. La pregunta ahora es: ¿es lícito no tortu­
rar a un sospechoso del terrorismo? Y la respuesta: No es lícito no torturarlo, 
porque con eso se pierde una oportunidad de salvar vidas inocentes. 

El memorando citado del Departamento de Justicia dice: 

... que las leyes internacionales en contra de la tortura "posiblemen­
te son inconstitucionales (violan la constitución) si son aplicadas a 
los interrogaciones" llevadas a cabo en la guerra de Bush en contra 
del terrorismo .... 

Si un empleado del gobierno tortura a un sospechoso preso, "lo 
podría hacer para prevenir ataques foturos de parte de la Red Al 
Qaeda en contra de E. U ", decía el memorando... escrito en res­
puesta al pedido de consejo legal de parte de la CIA. Añadió que 
argumentos centrados "en la necesidad y la autodefensa podrían 
dar la justificación que eliminaría cualquier responsabilidad 
criminal8 

No torturar resulta ahora ser una violación del derecho y de la constitución, 
una irresponsabilidad, una colaboración con el terrorismo, frente a la cual la tortu­
ra es resultado de la afirmación de la vida. Es Torquemada, secularizado. 

Este tipo de argumento aparece por todos lados. Apareció también en relación 

con la bomba atómica sobre Hiroshima. En una entrevista, el piloto responde las 
preguntas sobre lo que ha sido lo más importante en su vida y la lección que le dejó 
haber lanzado la bomba: 

Tila! inlemational laws agains! torture «may be unconstitutional if applied 10 interrogations» cond ucted in President 
Bush's war on terrorism, according 10 a newly obtained memo ... lfa govemment employee were to torture a suspect in 
captivity, (he would be doing so in arder lo prevenl further attacks on the United States by Ihe Al Qaeda tcrrorist 
nelwork,» said the memo, from the Justice Department's office oflegal cOllnsel. wriuen in response to a CIA request for 
legal guidance. It added that nrguments centering on «necessity nnd self-defense could provide justifications that would 
etiminate any criminall iability» latero .. . según: Memo Offered Justification for Use ofTorture Justice Dept. Gave Advice 
in 1002. By Dana Priest and R. Jeffrey Smith, Washington Post Staff Writers, Tuesday, June 8, 2004: Page AO l 
washingtonpost.com 

139 • 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

• 
Obviamente el haber formado y operado el grupo 509. entre­
nado para usar la bomba.. Originariamente se me dijo que 
los bombardeos en Europa y Japón se iban a hacer simultó­
neamente. 

Me atrevo a decir que salvé millones de vidas al hacerlu. labor 
que me tomó diez meses y medio. 

Diría que lo que aprendi es que si me proponia algo podía ha­
cerlo. Desde el momento en que me informaron de que esta arma 
podía existir, yo me dije a mi mismo: si la construyen yo la cojo y 
la tiro al blanco. Me molesta mucho el negativismo, la gente que 
se autoderro fa y que no puede hacer las cosas. Yo podía hacer­
lo, y sabía muy bien que podía. Y lo hice9 

La tortura, la bomba atómica, la estrategia de globalización: todo salva vida. 
Hasta habría sido irresponsable e inconstitucional no haber lanzado la bomba ató­
mica sobre Hiroshima 'o. 

El terrorismo del Estado se hace pasar como un rea lismo humanista, verdade­
ra afirmación de la vida humana. Con eso el argumento es completo. Se trata de un 
círculo argumentativo, cuya estructura la encontramos igualmente en todos los 
totalitarismos anteriores del siglo XX. No hay más que variac iones. Tiene una 
fuerza muy grande para arrastrar masas a las cuales se ha logrado inculcar el 
miedo correspondiente. Hace desaparecer la realidad y desata una fuerza agresiva 
inimaginable y sin límites. Cualquier crítica, e incluso llamado a la ca lma, parece 
una simple traición y una falta completa de realismo. 

Si se impone, arrastra la democracia desde adentro y la transforma en una 
estructura hueca al servicio de poderes incontrolables del asalto al poder 1l1undial. 
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Entrevista con el coronel Pau l Ti bbets, quien n sus 27 años de e_dad y como piloto principal tiró la bomba <llamica de 
Hiroshillla cIó de agosto de 1945. La bomba se llamaba Liule Boy y el avión llevaba el nombre de la madre del piloto 
principal EnoJa Gay. La entrevista la hace Andrés Jiméncz, periodista de la revista colombiana Semona. Reproducida en 
La Nación, 22 de agosto de J 999. 

Se trata de un argumento que es heredero de argumentos conservadores anleriores. Por ejemplo, decia el Cardinal HOffner. 
Arzobispo de Colonia en Alemania: hEI derecho del Estado de apl icar la pena capiL.'\1 (derecho de la espada) es un 
reconocimiento especial de la invu lnerabilidad de bienes humanos, en especia l de la vida humana. La Santidad del orden 
de Dios se muestra ·con poder' en este Eon por med io de la pena capita l'·. HÓFFNER, Jose!: Christliche GeseJlschaftslehre. 
Kcvelaer, 1975 p.231 . 
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Conclusión 

Estamos en un terreno resbaladizo. Las tendencias aparecen con toda clari­
dad, aunque todavía no se hall impuesto definitivamente. Hay un conflicto en curso 
dinamizado por la estrategia de globalización y el aplastamiento creciente de los 
derechos humanos por el Estado de derecho y por la democracia. Mucho está en 
juego. Es un conflicto con un fondo profundo -una ola de fondo- que no habría 
encontrado una solución por un simple cambio de gobierno. El conflicto es a largo 
plazo y va a seguir produciendo muchas víctimas. Estamos en pleno desan'ollo de 
un nuevo totalitarismo. Es necesario enfrentarlo en todos los niveles. La reducida 
discusión de alternativas no es suficiente. No hay respuesta exitosa posible, si no se 
muestra que la estrategia de global ización está en la raíz del problema. 
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. ~ Doctor Franz Hinkelammert 

Quiero añadir solamente algLlIlas reflexiones que se entienden a pa¡1ir de mi 
ponencia, quiero desarrollar la tesis de la interdependencia de los derechos huma­
nos. 

Los derechos humanos forman una unidad y, aunque no puedo hablar aquí de 
todos los derechos humanos, quiero referirme a los derechos humanos que traté en 
la exposición . Por un lado, derechos humanos de la integridad fi sica, de la persona 
fís ica y psíqu ica, sobre todo referidos a las torturas; los derechos humanos de la 
vida humana, derechos humanos que serían los derechos económicos, sociales, por 
un lado, y los derechos a una naturaleza íntegra por el otro. Creo que no se trata de 
derechos de la natura leza, que son como si hub iera derechos sin el derecho humano 
al respeto de la naturaleza íntegra, yo creo que el derecho de la naturaleza, en 
última instancia, es otro derecho humano; ahora, aparece una inten·elación en CLIanto 
al tema social, si no se respetan estos derechos de la vida humana, económicos, 
sociales y de la integridad de la naturaleza, se desatan resistencias y conflictos que 
no son evitables; necesariamente aparecen en cuanto no se respetan estos derechos. 
Yo creo que eso está ocurriendo con la estrategia de la globalización, ésta se decla­
ra inflexible; por eso, no da y no puede dar so lución a estos conflictos, puede 
solamente reprimirlos, yeso puede llevar inclusive a la descomposición de la socie­
dad. Cuando aparece la inflexibilidad en una estrategia de acumulación de capital, 
ésta no se puede sostener sino anulando los mismos derechos de la integridad fisica 
de la persona humana. 

Aparece una tendencia casi inevitable, vinculada a la inflexibilidad de la estra­
tegia al Estado, al terrorismo del Estado, porque llega a ser la única o la principal 
salida y creo ésta es la situación hoy: la declarada inflexibilidad de la estrategia de 
la globa lización lleva a la supresión de los conflictos, al rechazo de la negociación; 
pero los conflictos están y, por lo tanto, lleva a la lógica del terrorismo de Estado. 

Por eso, la realización de los derechos humanos y de la democracia real, me 
parece que pasan inevitablemente por una política sistemática de desarrollo inte­
gra l de regiones, países y, en ultima instancia, del mundo entero, porque el mundo 
hoy, efectivamente, es mundo global. 

Los mismos derechos de la integridad fisica de la persona no pueden asegurar­
se sino pOI LlI1a política efectiva en pos de un desarrollo integral que aseguren los 
derechos humanos de la vida económica, social , de la naturaleza integra, y 110 se 
pueden separar los dos tipos de derechos humanos, pues forman una integridad. 
Esto es lo que quería destacar en esta reflexión. Muchas gracias. 
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